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p o r L U I S C L I V A P U L G A R O N 

1897. La evocación de ese año contrae de dolor 
nuestros corazones. Quienes lo vivieron no olvidarán 
jamás ese año terrible, en que las hermosas campiñas 
de nuestra patr ia recibían, sin cesar, el ro jo tr ibuto de 
la ardiente sangre de sus hijos, e m p e ñ a d o s en la lucha 
cruenta que culminó al fin en la independencia de Cu-
b a ; nunca olvidarán los días en que apenas si hubo un 
hogar en que la muer te y la desolación no hicieran pre-
sa. Quienes conocemos aquellos sucesos por la tradi-
ción y por la historia, nos es t remecemos al pensar en el 
dolor y el sufr imiento de la generación que nos ante-
cedió, 

Para agravar aún más las penas de los cubanos, el 
general Weyler , no logrando dominar la insurrecrión 
decretó la reconcentración del campes inado en las 
poblaciones, " a fin — d e c í a — de que no proporcio-
naran al imentos ni ayuda a las t ropas revolucionarias" . 
Los campesinos tuveron que a b a n d o n a r cuanto poseían. 
Hac inados en los pueblos, sin medios de ganar la sub-
sistencia pa ra ellos y pa ra sus familias, y sin que el go-
bierno se p reocupara por su precaria situación, murie-
ron en pocos meses, de en fe rmedades y aún de hambre , 
más de cien mil personas, pr incipalmente ancianos, mu-
jeres y niños. 

En Guanabaeoa esos desdichados tuvieron el más de-
cidido apoyo en mister George Washington Hyat t y 
Grey, ingeniero nor teamer icano residente en la pobla-
ción que se hab ía des tacado por sus s impa t í a s—demos-
t radas con hechos—hacia la causa cubana. Nacido en 
Cold Spring, Es tado de Nueva York, vino bas tan te joven 

a este país, en el que se estableció defini t ivamente, con-
t rayendo matr imonio con una cubana, aunque hija de 
ingleses y ya tenía descendencia, nacida en Cuba, al 
estallar la guerra de 1^868. C o o p e r ó moral y material-

mente a la labor emanc ipadora des-
de la pr imera de nuestras guerras de 
independencia , p res tando a la revo-
lución cont inua e impor tan te ayuda 
económica, l legando hasta aceptar , 
de buena vo lun tad y sin escudarse 
en la protección de su nacional idad, 
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que el general Máximo G ó m e z in-
cendiara su ingenio azucarero, por-
q u e — d e c í a — " é l se sentía cubano 
también y tenía placer en servir a 
Cuba, la patr ia de su compañera y 
de sus h i jos" . Su enérgica protes ta 
y decidida intervención con el Cón-
sul de los Estados Unidos, general 
Fitzhugh Lee, hab ía logrado impe-
dir que en los campos de La Ha ta 
se cont inuara mache t eando a los ve-
cinos de Guanabacoa , pese a los es-
fuerzos que por neutral izar sus ges-
tiones realizara el sanguinario Nar-
ciso de Fonsdeviela . 

Al constituirse mister Hya t t en 
protector de los reconcentrados , no 
sólo estableció conexiones con la 
Cruz R o j a americana para suminis-
trarles al imentos y medicina, sino que 
de su prop io peculio socorrió y ayu-
dó a aquellos infelices, proporcio-
nándoles, a más de sustento y ves-
tuario, su s impat ía personal , sus con-
suelos y su compañía . La esposa y 
la hija de mister Hya t t fueron ver-
dade ros ángeles d e car idad junto al 
lecho de los en fe rmos y a la cabe-
cera de los mor ibundos y su hijo 
George Juan vióse obl igado a mar-
char de la isla, d is f razado de car-
bonero , por estar g ravemente com-
promet ido en una conspiración. 

T e r m i n a d a la guerra con España 
fué misteT Hya t t el pr imer alcalde 
de Guanabacoa , cargo que desem-
peñó con la más escrupulosa hones-
t idad, a t end iendo ef icazmente a las 
mejoras y ade lan tos de la población 
y al bienestar de la comunidad . Fué 
también el pr imer pres idente de la 
Jun ta de Educación, ya que el pre-
sidir tales organismos f iguraba entre 
las atr ibuciones de los alcaldes de 
entonces. 

Su muerte , ocurr ida el 29 de oc-
tubre de 1917, l lenó de dolor al 
pueblo de Guanabacoa . El peso de 
sus 85 años le r indió; pero su triste 
desaparición no t raerá a p a r e j a d a ja-
más el olvido de su n o m b r e y de su 

recia persona l idad por aquellos que 
se interesen en cuanto a esta Villa 
de las lomas concierne. Las muchas 
v i r tudes de mister Hya t t y su actua-
ción en los aciagos d ías en que Cu-
ba se veía necesi tada de todos los 
esfuerzos, harán imposible que en 
esta Villa de P e p e Anton io se de j e 
de recordar , f recuentemente , al 
h o m b r e que hizo honor con sus ac-
tos al n o m b r e que l levaba: Jo rge 
Washington . 

Su sepelio consti tuyó una impo-
nente manifestación de duelo. El 
a lcalde municipal, señor Anton io 
Bertrán Echarri, lanzó al pueblo la 
siguiente a locución: 

"A los habitantes del Término 
Municipal de Guanabacoa. 
Conciudadanos: 

Guanabacoa viste hoy de luto. 
Cargado de años, y más que de años, 
de virtudes, ha caído — e n la más 
dolorosa de las desapariciones aquel 
que—así transcurran los t iempos— 
jamás olvidará Guanabacoa;—como 
que en los aciagos días, cuando la 
Patria, en el esfuerzo de todos los 
sacrificios, en el diario combatir, la 
sangre de sus hijos se derramaba, 
George W. Hyatt, americano, se su-
mó, con todos los entusiasmos del 
nativo, a la causa de nuestra reden-
ción política. 

Carácter íntegro, a hipócritas con-
vencionalismos no se amoldaba; y 
así lo demostró cuando Cuba, agra-
decida, ofrecióle e levado cargo — 
que aceptó— a condición de que su 
intenso amor a esta tierra, no le im-
pediría seguir disfrutando la ciuda-
dadanía de su Patria. 

George Hyatt ha muerto; y justo 
es que nuestro pueblo, ahora, ante 
los despojos del hombre que nues-
tras tristezas compartió; que su in-
fluencia—que era mucha—en el pe-
ríodo de la intervención, l legando 
merecidamente, hasta ser alcalde de 



nuestra Villa, sirvió para alivio y 
consuelo de infelices reconcentrados 
y remediando a cuantos, en el calva-
rio de nuestras desdichas sin nom-
bre, a él acudían; justo es, que aho-
ra, repito, nuestro pueblo, como en 
último homenaje, a sus venerados 
restos, culto de amor y gratitud rin-
da, concurriendo a su sepelio, Adol -
fo Castillo 82 , a las cuatro de la tar-
de, de este día, y enlutando las ca-
sas como prueba del sentimiento que 
embarga a sus moradores. 

Así lo espera, creyendo interpre-
tar el deseo de la opinión, el que es 
Alcalde y convecino de todos. A N -
TONIO BERTRAN". 

El cor te jo fúnebre recorrió las ca-
lles de A d o l f o Castillo, Aranguren , 
Máximo Gómez , Cruz Verde , Ave-
nida de la Independenc ia y Potosí , 
hasta la Necrópolis local; los vecinos 
de calles enlutaron sus casas y los es-
colares de G u a n a b a e o a r indieron 
tr ibuto a sus despojos , t r anspor tados 
en un carro del Cuerpo de Bombe-
ros. 

Hoy, veinticinco años después de 
su sentida muerte , cons ta tamos que 
el C o m a n d a n t e Bertrán, al manifes-
tar que "así t ranscurrieran los tiem-
pos, j amás olvidar ía G u a n a b a e o a a 
mister H y a t t " , no fué profe ta . Al 
pueblo no se le dice quién fué y lo 
qué hizo. El consistorio, justo es re-
conocerlo, dió su n o m b r e a la calle 
de Soledad y a un pa rque que se 
proyec taba en la antigua plazoleta 
de Santa Ri ta ; pero a la calle se le 
sigue d a n d o el antiguo n o m b r e y se 
la mantiene, por cierto, en el más 
intransitable estado, y el parque no 
pasó de ser un proyecto. Jamás , en 
las peregrinaciones hechas al pan-
teón levan tado a las víct imas de La 
H a t a en nuestra Necrópolis, se hace 

• un alto an te su tumba, por la que 

forzosamente hay que cruzar, no 
obstante ser él quien impidió que 
aquel pan teón tuviera que ser mu-
cho mayor lo que es, pa r a reco-
ger mayor número d e despojos . La 
excepción de la regla se p rodu jo , 
sin embargo , y el año 1938 la Jun ta 
de Educación de G u a n a b a e o a dió el 
n o m b r e de "George W. Hyatt" a un 
árbol s embrado en los jardines de 
" L a Co to r ra" , y actualmente, el 
Centro Especial de Inglés que fun-
ciona en la local idad lleva también 
su nombre . 

L A T U T E L A R lanza una clari-
n a d a de aviso. G u a n a b a e o a se apres-
ta a la celebración del bicentenario 
de su título de Villa. Aprovéchese 
tan bella opor tun idad pa ra sacar del 
injusto olvido en que se le tiene a 
George W . Hyat t . Mientras Guana-
baeoa no pague esa d e u d a de recor-
dación y de grati tud, no p o d r á n te-
ner t ranqui l idad en sus tumbas los 
márt i res de La H a t a ni las desgra-
ciadas víct imas de la reconcentra-
ción, pa ra quienes él fué también ge-
nio tutelar. 

Agos to 15 de 1943. 
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